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Efecto Colateral II – Venganza

Sinopsis: Ante el ataúd de su hijo, Esmeralda Millar jura vengarse de Helena por todo lo que le ha arrebatado, especialmente a su primogénito, Patricio. Para su venganza, cuenta con su hijo menor, Peter, su yerno, Fabricio, y una enigmática pelirroja que se presenta como Nick. 

Ajena por completo a la amenaza que se cierne sobre Brasil, Helena lleva una vida tranquila en un apartado barrio de Zaragoza con Daniela, su madre y sus suegros. El acontecimiento que cambiará su vida no es el resultado de un test que le presenta su novia, sino una pelirroja de rasgos delicados que se acerca al barrio y llama su atención. Al ver cómo su mundo se desmorona de la noche a la mañana, Helena se encuentra de nuevo en sus orígenes, sin nada que perder, pero convencida de que aún tiene mucho que arrebatar a sus verdugos.
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Epígrafe
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“Ser o no ser, esa es la cuestión: 

Si es más noble para el alma soportar 

Las flechas y pedradas de la áspera Fortuna 

O armarse contra un mar de adversidades 

Y darles fin en el encuentro. Morir: dormir;

Nada más. Y si durmiendo terminaran 

Las angustias y los mil ataques naturales 

Herencia de la carne, sería una conclusión 

Seriamente deseable. Morir, dormir: 

Dormir, tal vez soñar. Sí, ese es el estorbo;  

Pues qué podríamos soñar en nuestro sueño eterno 

Ya libres del agobio terrenal, 

Es una consideración que frena el juicio 

Y da tan larga vida a la desgracia. Pues, ¿quién 

Soportaría los azotes e injurias de este mundo,

El desmán del tirano, la afrenta del soberbio, 

Las penas del amor menospreciado,

La tardanza de la ley, la arrogancia del cargo, 

Los insultos que sufre la paciencia, 

Pudiendo cerrar cuentas uno mismo 

Con un simple puñal? ¿Quién lleva esas cargas, 

Gimiendo y sudando bajo el peso de esta vida, 

Si no es porque el temor al más allá, 

La tierra inexplorada de cuyas fronteras 

Ningún viajero vuelve, detiene los sentidos 

Y nos hace soportar los males que tenemos 

Antes que huir hacia otros que ignoramos? 

El color natural de nuestro ánimo  

Se mustia con el pálido matiz del pensamiento, 

Y empresas de gran peso y entidad 

Por tal motivo se desvían de su curso 

Y ya no son acción. 

(...)”

Monólogo de Hamlet – William Shakespeare
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Prólogo
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El funeral fue privado, tal y como había solicitado la familia. Se había pagado una gran suma de dinero al dueño de la funeraria para que todo se mantuviera en el mayor secreto posible, ya que los Millar no querían llamar la atención. O lo que quedaba de la familia. 

Esmeralda siguió con la mirada a los asistentes a la pequeña ceremonia. Acomodada en su silla de ruedas, agradeció la presencia de los amigos y socios de su hijo, ahora descansando en el ataúd. Las lágrimas se habían esfumado de su cuerpo, ya no tenía nada por lo que llorar, aunque otro sentimiento surgía en su pecho: quería venganza. La masacre que Helena había orquestado contra Patricio, el hombre que la había acogido como un padre, no quedaría impune. Había aprendido de su difunto marido que algo así no quedaría sin venganza; Helena pagaría, y sería con su vida. 

—¡Nona! —exclamó Vivian, agachándose frente a ella—. ¿Cómo está?

—Es una tragedia, hija mía, pero arreglaremos las cosas. 

—¡Nunca imaginé que Helena fuera capaz de algo así! Aunque después de descubrir que está con su propia hermana, no dudo de nada que venga de ella. ¡Helena es muy inestable! 

—Es una oveja negra a la que tratábamos como de la familia. ¿Dónde está tu padre?

—Allí en la esquina. Está hablando con unos guardias de seguridad. 

—Dile a Peter que quiero hablar con él después de la incineración. No debe irse sin hablar conmigo.   

—No hay problema. Le avisaré y traeré algo de té. Vuelvo enseguida. 

—Ve, hija mía, ve. 

Esmeralda mantenía los ojos fijos en el ataúd, pero su mente estaba lejos de allí, precisamente en lo que haría para restaurar el nombre de la familia. Helena no solo había matado a su hijo, había robado la fortuna de los Millar. Los abogados ya le habían dicho que las cuentas estaban vacias. A pesar de su avanzada edad, lo haría por su hijo, recuperaría todo lo que Helena le había arrebatado. 

El servicio fúnebre terminó después de largas horas. Esmeralda fue acompañada al coche y se sentó en el asiento trasero junto a Peter. 

—Tenemos que pensar en cómo vengarnos de Helena por todo lo que ha hecho —fue directa al grano—. Tenemos que ir a por ella. 

—No tenemos ni el dinero ni los hombres para hacerlo, madre. Tenemos que tener un equipo bien entrenado para vencer a Helena. 

—Y tú vas a organizarlo. Quiero a Helena en un ataúd. 

Peter se quedó mirando a su madre durante unos segundos.

—Yo me encargo. Solo que no será de manera inmediata. Reuniré a nuestros hombres. 

—Tómate tu tiempo, pero no te demores. 

El hombre asintió y el coche los llevó a la finca donde vivía Esmeralda. Tras una breve despedida, volvió al coche, pero antes de que pudiera subir, llamó a Fabricio, su yerno, que también había seguido el viaje hasta la casa de la matriarca.

—¿Y bien, Peter? —respondió el joven solícito. 

—Tenemos que reestructurar la organización. No sé lo que Helena dejó tras de sí, pero tenemos que reconstruirla. Es importante que sepas que vamos a por ella. Es la petición de mi madre. 

—Helena ciertamente ya no está en el país. Debe estar al otro lado del mundo ahora. 

—Iremos tras ella, incluso en el infierno. Ella está despreocupada ahora, pensando que todo terminó, pero me subestimó. Espero que estés de mi lado en esta lucha. 

—Lo estaré, señor, puede contar conmigo. Reuniré a los hombres que quedan, buscaré antiguos socios. No todos nos han dado la espalda. Podemos volver a los préstamos de inmediato, aumentando un poco el interés. En poco tiempo podemos hacer algo de dinero para empezar a establecer la base de nuevo.

—Haz lo que sea necesario. 

Fabricio asintió y vio a su suegro subir al coche. Miró la entrada de la imponente finca y sonrió: encontraría a Helena, probaría a su suegro que podía hacerlo y, más que eso, elevaría el perfil de Esmeralda para que él pasase a ser el primero en la línea sucesoria de la familia.
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Capítulo 01
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Helena se sentó en el asiento del jet junto a Daniela, después de comprobar que su madre estaba bien acomodada. Le cogió la mano con una suave caricia y buscó sus labios para darle un beso lento y tierno. 

—Rose ya nos ha dicho que todo está bien allí. Tendremos que reformar la casa, adaptarla incluso por el bien de mi madre. 

—Lo haremos juntas. —Sonrió Daniela—. ¡No puedo creer que esa pesadilla haya terminado! Yo... Pensé que mi padre lo conseguiría... No podría soportar perderte. 

—Nunca te dejaría. —Helena siguió su sonrisa—. Te he dicho innumerables veces que puedo cuidar de mí misma. 

—Puedes repetirlo cuantas veces quieras. Estaba muy preocupada. Siempre lo estaré. 

—Ha quedado atrás. Todo ha quedado atrás —suspiró Helena—. Lo que yo hacía, la vida que teníamos, todo es nuevo ahora. Una vida nueva.

—¡Sí! ¡Una nueva vida! ¿Has pensado en lo que quieres hacer cuando lleguemos a España? Quiero decir, ¿en el ámbito profesional?

—Lo mejor es empezar algún tipo de negocio. Aunque solo sea una fachada. Tenemos dinero suficiente para el resto de nuestras vidas, si no quieres gastarlo en diamantes. Solo tenemos que lavarlo. 

—Algunas cosas nunca cambiarán, ¿verdad?

—No puedo mover lo que Patricio dejó sin llamar la atención de las autoridades fiscales. Existe la posibilidad de hacer un pequeño negocio, algo que no llame la atención, y periódicamente inyectaré dinero, convirtiendo los bitcoins de nuevo en efectivo. 

—¿No hay peligro de ser descubiertas?

—No, no lo creo. Quien fuera capaz de rastrear ese dinero no... Ya no se puede. 

Daniela dejó escapar un audible suspiro antes de inclinarse y volver a besar a Helena. Se abrochó el cinturón de seguridad cuando anunciaron el despegue. Durante todo el viaje a España, permaneció pegada a Helena hasta que el sueño la venció. Cuando volvió a despertarse, buscó con la mirada a su novia, pero no estaba a su lado. Se levantó lo suficiente para verla sentada junto a su madre, hablando en voz baja con la enfermera que las acompañaba. Volvió a agacharse y dejó que una leve sonrisa se dibujara en sus labios. Absolutamente todo iría bien entre ellas. 

Aterrizaron en Zaragoza tras once horas de vuelo. Nada más bajar del avión, un coche las esperaba para llevarlas a casa. Rose y Enrique también estaban en la pista para darles la bienvenida. 

—¡Qué ganas tenía de que llegarais! —exclamó Rose mientras abrazaba a Daniela y luego a Helena—. ¡Hijas mías! Estaba muy preocupada por vosotras cuando aún estabais en Brasil. 

—No pasa nada, Rose. Se acabó de verdad, ya no tienes que preocuparte por nada —respondió Helena, sintiéndose abrumada por el fuerte abrazo. 

—Gracias a Dios. ¿Qué tal el viaje? ¿Tuvo Stella un buen vuelo?

—Todo ha ido bien. ¿Está la casa preparada? 

—Sí, ya está. Como te dije, tendrás que hacer la remodelación a tu gusto, pero ya puedes instalarte. Me he tomado la libertad de trasladar una habitación de la planta superior a la planta baja para que Stella esté más cómoda. Es el único cambio que he hecho. 

—Gracias. Bueno, ¿nos vamos?

—Vámonos. 

El viaje en coche hasta la propiedad que Rose había comprado duró cuarenta minutos. Helena salió del coche y miró a su alrededor, familiarizándose con la casa y sus alrededores. Era grande, con un gran jardín delante y un lago en la parte trasera, que tenía una pequeña pista de atletismo alrededor para que los residentes pudieran hacer ejercicio por la mañana. Daniela también aprobó la casa a primera vista. 

—¡Qué sitio más bonito, mamá! —exclamó encantada—. ¡Transmite tanta paz! 

—Sí, eso es lo que necesitamos ahora, paz. 

Helena dejó el comentario a un lado enseguida y fue a ayudar a su madre a salir del coche. Aseguró la silla de ruedas y ayudó a la enfermera a sentarla en ella. Acunó las manos de Stella en su regazo antes de inclinarse delante de ella. 

—Estamos en casa, madre. —Sonrió—. Aquí nunca te encontrará nadie. Nadie podrá volver a tocarte. 

Stella murmuró algo que Helena no entendió, pero siguió la mirada de su madre hacia Rose, que estaba cerca. 

—Rose no te hará daño —explicó cariñosamente—. Ella también fue subyugada por Patricio. Ahora también es libre. 

Stella volvió a mirar a Helena e intentó ponerle la mano en la cabeza de nuevo. La morena apoyó automáticamente la cabeza en su regazo. 

—Ahora estaremos bien, madre. Te cuidaré y no me separaré de ti, te lo prometo.

Helena miró a los ojos de su madre y pudo ver confianza en ellos. Se levantó, aún sonriente, y se volvió hacia Daniela, que estaba de pie más lejos, junto con Rose y Enrique, que observaban la escena. Hizo un gesto en su dirección, invitándola a su lado y empezó a empujar la silla de su madre para que pudiera ver el jardín que rodeaba la casa. La guio hasta cerca del lago y frenó las ruedas para poder agacharse de nuevo junto a ella. 

—¿No es precioso, madre? 

Stella asintió lentamente con la cabeza. Helena se limitó a sonreír y no pudo contener una lágrima que brotó de sus ojos. Era una nueva vida para todos. 

Daniela se acercó a Helena y le dio un apasionado beso en los labios, antes de volverse hacia su madre y Enrique más lejos. Volvió a besar a Helena en el hombro y se acercó a ellos, dejando aquel momento para madre e hija solas. Una vez dentro de la casa, paseó por las habitaciones, observando las paredes de ladrillo claro, las cortinas color pastel que contrastaban con la caoba de los muebles coloniales. De vuelta al salón, se fijó en la chimenea del lado izquierdo, y del techo colgaba una rústica araña de hierro con ocho bombillas, que daba luminosidad a toda la estancia. Le produjo una sensación acogedora. Estaba segura de que el invierno allí debía de ser la mejor época del año.

—¡Es una casa maravillosa, mamá! —exclamó mientras se volvía hacia la pareja que la observaba—. Grande y bien ventilada. Solo tenemos que ordenarla un poco y estará lista para nosotras. 

—Sí, eso es lo que he dicho. No hay que hacerle nada de infraestructura. Solo arreglarla a vuestro gusto. 

—¿Fue difícil encontrarla?

Rose explicó a su hija el proceso de compra de la casa mientras Enrique servía un zumo que ya habían preparado. Charlaron sobre los últimos días que habían pasado en Brasil hasta que vieron a Helena empujando la silla de su madre. Daniela se ofreció rápidamente a ayudarla. 

—Voy a llevarla a descansar. Ha sido un viaje muy largo —explicó Helena—. Me reuniré contigo enseguida. 

—Si necesitas ayuda para acostarla, llámame —dijo Enrique. 

—Gracias. 

Helena fue con Daniela a la habitación del piso inferior. La enfermera ya había preparado la cama para que Stella pudiera descansar. Juntas la acomodaron en la cama y Helena le besó el pelo. 

—Volveré pronto, madre —anunció con una sonrisa mientras le acariciaba la mano—. Voy a comprobar algunas cosas y me quedaré un rato contigo. 

En el salón, Enrique y Rose seguían sentados, esperando el regreso de Daniela y Helena. En cuanto las dos mujeres aparecieron, tocaron el tema más acuciante del momento.

—¿Qué vas a hacer a partir de ahora? —preguntó Rose. 

—Tengo que hacer algo para blanquear el dinero que había en la organización. Aunque sea dinero adquirido de forma turbia, lo necesitamos para mantenernos aquí. 

—¿Has pensado en algo? —preguntó Enrique. 

—Una empresa tapadera. Aún tengo que estudiar cómo podemos hacerlo. Ya hablé con Daniela y hay que hacerlo gradualmente. No puedo hacerlo todo de golpe sin llamar la atención de la AEAT. 

—Ten cuidado, ¿vale?

—No te preocupes, Rose. 

—Hay algo más que quiero hacer lo antes posible —dijo Daniela—. Enrique, quiero hacer la prueba de ADN.

Enrique intercambió una mirada con Rose, antes de volverse hacia la joven. 

—Lo haremos, seguro que lo haremos. Y aunque no salga positivo, quiero que sepas que te considero mi hija. Un trozo de papel no cambiará mi afecto por ti. 

—Sé que no, pero necesito esta confirmación. No más mentiras en esta familia. 

—Tienes razón, Dani. No más mentiras —confirmó Rose.

—Creo que sería bueno que lo supieras cuanto antes, pero antes tengo que tramitar unas identidades falsas para vosotros. No podemos arriesgarnos a que nos rastreen. 

—¿Crees que todavía es posible? —preguntó Rose, preocupada.

—No lo sé. He destruido el sistema principal de Patricio, aún quedan algunos brazos que han perdido fuerza, pero es mejor tomar precauciones. No quiero correr riesgos. Ni siquiera con mi madre, Daniela, vosotros. Permaneceremos invisibles. 

—De acuerdo. ¿Lo organizarás entonces?

—Sí. En una semana tendré todo y podréis hacer la prueba. 

Helena sonrió a su familia. Era el comienzo de una nueva vida.
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Capítulo 02
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En la primera noche con su familia, Helena pasó el tiempo en silencio, inmersa en sus propios pensamientos. Alrededor de la mesa, seguía viendo a las personas con las que había convivido desde niña, pero que ahora adquirían un significado diferente en su vida, y se sentía extraña: era como si estuviera conociéndolas de verdad. Su madre no participó de aquel momento: después del largo viaje, había cenado en su propia habitación y ya dormía para descansar su cuerpo ya debilitado. 

—¿Qué vas a hacer mañana, Helena? —preguntó Rose, en un intento de introducirla en la conversación. 

—Voy a dar una vuelta por la finca, a ver qué hay que hacer para nuestra seguridad. Quiero asegurarme de que nadie se acerque a menos de doscientos metros de esta casa. 

—Eso no será necesario, amor, estamos... —Comenzó Daniela, pero fue interrumpida por la morena. 

—Es importante, preciosa. Como te dije, los puntos principales de Patricio se han roto, pero aún queda algo que, si alguien lo cuida, podría volver a crecer. Creo que es difícil, pero no quiero correr el riesgo. Por no hablar de los otros enemigos que he coleccionado a lo largo de los años. Podrían pensar que soy frágil e intentar algo. 

—Pero lo que quieres hacer aquí por seguridad no será nada que ponga en peligro nuestras vidas, ¿verdad? —preguntó Rose.

—No. Ni siquiera os daréis cuenta, como tampoco os disteis cuenta en la antigua casa. 

—Está bien. Si crees que es realmente necesario. —Daniela se encogió de hombros.

—Lo prefiero. Hablaremos de eso más tarde, Enrique —respondió la morena, volviéndose hacia el antiguo guardia de seguridad—. No creas que te has jubilado. 

El hombre sonrió en dirección a Helena y asintió con la cabeza. 

—Después podemos tomar algo en el despacho. 

Helena asintió y volvió a concentrarse en su comida. La conversación continuó alrededor de la mesa, pero convergiendo en otros temas que no estaban relacionados con su reciente y oscuro pasado. La morena no hablaba mucho, pero en sus pequeñas intervenciones dejaba claro con su voz lo contenta que estaba de estar allí. 

Después de cenar, se quedaron un rato en el salón, charlando mientras tomaban una última copa de vino antes de irse a la cama. Cuando Rose mencionó subir a su habitación, Helena llamó a Enrique al despacho para ponerle al corriente de la situación en la que se encontraban y de lo que ya había hecho por la seguridad de todos. 

—Buenas noches, Rose. 

—Buenas noches, Helena. 

—Nos vemos arriba, preciosa —dijo Helena, acercándose a Daniela y plantándole un beso en los labios—. Mi conversación con Enrique será rápida. 

Daniela asintió y subió las escaleras junto a su madre, vigilada por Helena. En cuanto desapareció al final de la escalera, la morena se volvió hacia el hombre que estaba a su lado. Le indicó la puerta del despacho y se adelantó. Por pura costumbre, se dirigió al escritorio y se sentó en la silla de detrás, mientras Enrique se sentaba frente a ella. 

—¿Qué piensas de este lugar, y de todo lo que has visto aquí?

—Es una casa alejada del vecindario, como puedes ver. La más cercana está a seiscientos metros, donde vive una señora jubilada. La mayoría de las casas son de vacaciones, cuyos propietarios vienen en verano a disfrutar del lago. Pedí a una empresa que instalara el sistema de vigilancia, pero las grabaciones se almacenan aquí mismo, así que no hay registro de nosotros fuera de la propiedad. 

—¿Qué identificación utilizaste para hacer esta solicitud? —interrumpió Helena. 

—Una identificación fría que nunca había usado en Brasil. También compré un arma automática, pero no es suficiente para una posible invasión. 

—Traje algunas. El vuelo privado me dio algunas facilidades, pero en cualquier caso, no es suficiente. Necesitamos más. 

—Sí. Eso es. Estamos lejos de todo aquí. 

—Prefiero estar preparada. Sé que no pasará nada, pero si, en la más remota idea, alguien intenta algo, estaremos preparados. Cuento contigo para que me ayudes con esto. Daniela y Rose no tienen ningún tipo de entrenamiento y tal vez sea hora de enseñarles un par de cosas. 

—Le dije a Rose que iba a enseñarle a disparar. Se negó en redondo a coger un arma. 

Helena suspiró profundamente, reclinándose en su silla. 

—Una cosa cada vez. Mañana voy a inspeccionar todo el recinto, tenemos que poner sensores de movimiento en todo el perímetro, un buen sistema en la casa, comprar algunas armas más para dejarlas en lugares estratégicos para nosotros. Tenemos mucho trabajo por delante. 

—Puedes contar conmigo para lo que necesites. 

—Gracias, Enrique. Te pido disculpas por haber estado a punto de matarte. 

El hombre se rio al recordar la escena de meses atrás. Movió la cabeza afirmativamente antes de encararse de nuevo con ella. 

—Nunca imaginé que me reiría con aquella escena. Eras otra persona, Helena, no sabías la verdad, eras una leal soldado de Patricio. Me alegro de que hayas abierto los ojos a todo esto. 

—Y pensar que todo empezó por un sentimiento que yo creía equivocado, incestuoso. Mañana haré nuestras nuevas identificaciones. Averiguaremos si eres mi suegro. 

—Eso es solo una formalidad. Considero a Daniela una hija. 

—Pero sigue siendo necesario. Bueno, lo tendremos todo aclarado esta semana. 

—Muy bien, entonces. Voy a subir. ¿Tú también vienes?

—En un rato. 

—Buenas noches, Helena. 

La morena respondió con un gesto y vio como Enrique salía del despacho. Se removió en la silla, enderezándose y dejando que sus ojos recorrieran la habitación, a la vez que su mente seguía trabajando sin parar. Mientras no estuviera segura de que estaban a salvo, no podría relajarse. Unos minutos más tarde, se levantó y fue a la habitación de su madre, donde estaba profundamente dormida. Le besó el pelo y la observó dormir un rato, antes de subir las escaleras hasta su habitación. 

Helena abrió la puerta de la habitación y lo primero que vio fue a Daniela en la cama, con una lencería negra extremadamente sensual. Esbozó una pequeña sonrisa contenida por un mordisco en el labio inferior y se acercó lentamente, con los ojos recorriendo toda la piel de la mujer, que también le dirigió una mirada llena de deseo. Sacó la pistola que guardaba en la parte trasera del pantalón y la colocó sobre la cómoda. 

—¿Cómo ha ido la conversación con Enrique? —preguntó Daniela, rompiendo el silencio. 

—Bien. Coincidimos en algunos puntos que quiero discutir en otro momento —respondió mientras se desabrochaba las mangas de la camisa y abría la fila principal de botones—. Tengo cosas más interesantes en este momento que hablarte de mi posible suegro. 

—¿Y cuáles son esas cosas más interesantes? —Daniela se movió en la cama, exhibiéndose ante la mirada hambrienta de Helena. 

—Una mujer hermosa, que parece llena de maldad. —Helena se quitó los zapatos y subió a la cama, besando los pies y las piernas de Daniela—. Y que tiene una piel suave y un dulce aroma.

Daniela soltó una risita al ver a Helena subirse sobre ella con besos y leves mordiscos en la piel. Dejó escapar un gemido más fuerte cuando su boca llegó al bulto de sus pechos, ocultos en su sujetador de encaje. Atrajo a Helena en un beso largo y excitante, sintiendo cómo sus manos la acariciaban por todas partes. La ayudó a deshacerse de la camiseta y echó la cabeza hacia atrás cuando la morena reanudó su recorrido por su cuerpo. Los gemidos aumentaron cuando su boca llegó a sus bragas, que fueron retiradas lentamente, junto con los besos que volvieron a sus piernas y pies. Daniela volvió a levantar la cabeza para mirar a Helena, que se encontraba colocada sobre la cama, pasando las piernas por encima de sus hombros. 

Los gemidos más fuertes fueron controlados con el puño en la boca, al sentir la intensa acción oral de Helena. Sabía que la otra habitación estaba cerca y no tenía ni idea de cómo era la acústica, así que no podía dejar salir todas las sensaciones que Helena le estaba provocando. La morena era más intensa, quizás porque por fin estaban en un lugar seguro. Lo controló todo lo que pudo, pero cuando empezó a dar muestras de una inminente corrida, Helena se apartó de ella y se tumbó a su lado. Automáticamente la montó y la propia morena volvió a guiarla hasta su boca. Rodó sobre su cara, sintiéndola completamente y solo se detuvo cuando Helena la sujetó fuertemente por las caderas, enterrando su cara en su sexo para recibir su corrida. 

Daniela se deslizó lentamente por el cuerpo de la morena, acomodándose encima de ella. Sus bocas se encontraron lujuriosamente, y Helena le quitó el sujetador, dejándolo sobre la sábana para tocarla, y besarla con deseo. Aprovechó la posición y abrió el cinturón y los pantalones que aún llevaba puestos y los deslizó por sus piernas, apenas unos centímetros. Con el cuerpo ya ardiendo de nuevo, intercambió posiciones con la morena y terminó de quitarse la ropa, tirándola a un lado de la cama. Se recogió el pelo en un moño desestructurado, antes de bajar también por el cuerpo de Helena.

El sol ya asomaba por el horizonte cuando Helena se despertó. Se movió lentamente, sintiendo el cuerpo de Daniela pegado al suyo. Salió de la cama con cuidado para no despertarla y fue al baño. En quince minutos estaba vestida con un cómodo conjunto deportivo y salió de la habitación, bajando las escaleras. Todos en la casa seguían durmiendo, incluida su madre. Entró en la cocina y se encontró con una empleada que preparaba el desayuno. 

—Buenos días —le dijo. 

—Buenos días —respondió la mujer en español—. ¿Quiere que le sirva el desayuno ahora?

—Todavía no, gracias —dijo ella en el idioma local—. Solo quiero una taza de café, sin azúcar, por favor. 

La mujer asintió y en unos segundos Helena tuvo una taza en sus manos. La morena tomó un sorbo y se dirigió a su despacho. Durante la hora siguiente preparó su ordenador para poder acceder a él con seguridad. Enrique apareció y la saludó antes de ponerse a crear las nuevas identificaciones. Mientras esperaba algunas confirmaciones, salió con su suegro a explorar los terrenos de la casa, con tranquilidad. Observó el terreno y el lago que había unos metros más adelante. Calculó mentalmente la distancia desde la casa hasta él y empezó a trazar un plan para un sistema de escape. Identificó otros puntos vulnerables y los enumeró para poder corregirlos a lo largo de la semana. 

***
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Esmeralda guio la silla eléctrica hasta el despacho de la planta baja de su casa. Al entrar, vio a Peter sentado en un sillón y a Fabricio de pie junto a su suegro. Los saludó con una inclinación de cabeza, pero sus ojos se fijaron en la mujer que estaba al otro lado del despacho: pelirroja, de unos treinta y cinco años, estatura media y vestida de negro. Sin embargo, no fueron estos detalles los que llamaron la atención de la matriarca de la familia Millar. Lo que hizo que Esmeralda se quedara mirándola más tiempo del necesario fueron sus intensos ojos azules, que no mostraban ninguna emoción. 

—Buenos días. —Saludó—. Me llamo Esmeralda Millar. 

—Buenos días —respondió la mujer sin seguir la formalidad de presentarse. 

—Madre, esta es Nick. Va a trabajar con nosotros en la misión que me encargó el mes pasado —dijo Peter. 

—Nick es un apodo, obviamente. ¿Cómo te llamas? Nombre completo, por favor. 

—Mi nombre completo no atraerá a Helena Millar a su presencia. —Nick fue directa.

La señora miró con nostalgia a la pelirroja, antes de volverse hacia Peter. 

—¿Qué es esto, Peter?

—Nick es una de las mejores rastreadoras independientes que hay. Fue una muy buena recomendación que recibí de un antiguo socio. —Fabricio tomó la delantera—. Conseguirá dar con Helena. 

—¿Lo apruebas, Peter?

—Sí. Un nombre no es importante, madre, lo importante es el trabajo que ella puede hacer. 

—De acuerdo. Bueno, sabes a quién estamos buscando, ¿verdad, Nick?

—Sí, lo sé. Pero no saben mi precio —dijo la pelirroja mientras sacaba un papel del bolsillo y se lo entregaba a Esmeralda—. Lo quiero en billetes usados de poco valor. Quiero el cincuenta por ciento cuando me contrate y el otro cincuenta cuando le dé la dirección de Helena. 

—¿Medio millón ahora? ¡Imposible! —dijo la matriarca. 

Nick se encogió de hombros y se dirigió a la puerta.

—Espera, Nick —pidió Fabricio—. Creo que podemos hablar de esto...

—Eso es lo que yo valgo, cueste lo que cueste. Sé lo peligrosa que es Helena, tanto que acabó con la organización Millar y varias personas ya se han negado a ir tras ella. No voy a arriesgar mi vida a menos que sea por una buena cantidad de dinero. No existe la posibilidad de negociar. 

Esmeralda analizó a la mujer que estaba junto a la puerta, dispuesta a marcharse. Estaban retrocediendo, no podía negarlo. Varias personas con las que su hijo había contactado habían rechazado el trabajo cuando se enteraron de que era a Helena a quien iban a cazar. Nick era la última opción, la única dispuesta a aceptar seguir la pista de la mujer más peligrosa que conocía. 

—Es casi seguro que ha abandonado el país —respondió finalmente—. Con tu experiencia, ¿cuánto crees que tardarás en encontrarla? 

—¿Con la experiencia de Helena ocultándose? Entre dieciocho y veinticuatro meses.
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Capítulo 03
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Daniela estaba ansiosa, dando vueltas al sobre en su mano. Desde la semana anterior, cuando Helena le había dado carta blanca para hacer la prueba de paternidad con Enrique, había estado esperando este momento para saber quién era su padre. En cuanto la morena paró el coche delante de la finca, salió y vio a su madre salir por la puerta. 

—¿Qué? —preguntó Rose, también ansiosa—. ¿Cuál es el resultado?

—Lo he traído para abrirlo aquí —respondió la joven al ver que Enrique se acercaba—. Vamos al despacho. 

Rose y Enrique encabezaron la marcha, mientras Helena los seguía a cierta distancia. En cuanto entraron en el despacho, Daniela abrió el sobre mientras todos se acomodaban. Leyó el resultado en voz baja y las lágrimas inundaron automáticamente sus ojos. 

—Deja el suspense, Dani, ¡tengo curiosidad! —exclamó Enrique. 

La joven levantó la vista del papel y sonrió en dirección al hombre sentado en el borde del sillón. 

—Hola, papá... 

Enrique se levantó automáticamente y fue a abrazar a la joven, también incapaz de contener la emoción. Rose se unió y Helena observó la escena con una sonrisa en el rostro. 

—¡Hija! ¡Tengo una hija preciosa...! —exclamó Enrique, dándole varios besos en la cara y en el pelo—. ¡Realmente eres mi hija! 

—Sí. —Daniela movió la cabeza afirmativamente y mostró el resultado—. ¡Realmente soy tu hija! 

Helena rodeó la mesa y se sentó en el cómodo sillón. Continuó observando el momento de interacción entre sus suegros y su novia, pero su mente empezó a trabajar en lo obvio: Patricio no podía tener hijos. Era la única explicación para el hecho de que ninguna de sus amantes, ni siquiera Rose, no se hubiera quedado embarazada de él. 

—¿Hay algún problema, Helena? —preguntó la suegra, sacándola de su ensueño. 

—Patricio no podía tener hijos —repitió en voz alta—. Estuviste casada con él mucho tiempo, conocí a algunas de sus amantes. Ninguna de ellas se quedó embarazada tampoco. 

—Probablemente él no lo sabía. —Enrique se encogió de hombros, demasiado feliz para preocuparse por el momento. 

—Por supuesto que no. Si lo supiera, el desenlace de esta historia sería distinto. —Sonrió Helena—. Bueno, voy a empezar a ocuparme de algunas cosas para que podamos estar tranquilos. Es muy reconfortante saber que realmente eres mi suegro, Enrique. Espero que eso no sea un problema. 

—Claro que no. —Sonrió el hombre—. Es maravilloso que todo haya salido tan bien. Ahora podemos seguir con nuestras vidas. 

—Lo haremos —dijo Helena. 

El tiempo se nos escapó. Durante los primeros meses en Zaragoza, Helena se aseguró de cubrir cualquier rastro que hubieran dejado y montó todo el sistema de seguridad de la casa, analizando no solo la propiedad, sino todo el escaso vecindario. Llegó a conocer a todas las personas que vivían allí, así como a los comerciantes locales. Siempre se presentaban con la identidad falsa que habían creado para todos y se llamaban por sus nombres reales solo en casa, donde tenían intimidad para hablar sin que nadie pudiera oírles. 

Rose y Enrique se casaron y vivieron una luna de miel eterna, que les había sido negada durante tantos años. Stella, por su parte, tuvo una atención médica adecuada y estar con su hija le dio fuerzas para luchar contra su enfermedad. En ocho meses pudo pronunciar frases con más facilidad y la fisioterapia la ayudó a sustituir la silla de ruedas por un andador la mayor parte del tiempo. 

Helena abrió la empresa tapadera y, como le había dicho a Daniela, blanqueó el dinero que había sacado de las cuentas de la organización. También había adoptado al perro que tanto deseaba, convirtiendo a Kaiser en su compañero de footing todas las mañanas. Intentó averiguar qué ocurría en Brasil y le informaron de que Peter y Fabricio habían vuelto a dedicarse a la usura. No se preocupó por mucho tiempo: estaban completamente fuera del radar. Nadie podía localizarlos allí. 

La celebración de su primer año en Zaragoza fue relajada para la familia. Era verano en España y, con el buen tiempo, aprovecharon para hacer una barbacoa junto al lago. El segundo año lo celebraron ella y Daniela, que la sorprendió con una petición. 

—Pedí que hiciéramos esto sin nuestras familias cerca porque tengo una pregunta importante y creo que ya es hora de que empecemos a pensar en ella.

Helena se quedó mirando a su novia. Su pelo, antes castaño y largo, era ahora rubio dorado con un corte bob largo.

—¿Qué pasa, preciosa? —preguntó la morena, extendiendo la mano sobre la mesa del restaurante. Daniela la recibió de inmediato, dándole discretas caricias. 

—Quiero ser madre, Lena. Quiero saber qué piensas al respecto, si tú también quieres tener un hijo. Llevamos aquí dos años, sanos y salvos. Podemos tener un hijo y ¡lo deseo tanto! Llevo soñando con el día en que sea madre desde que cumplí veintidós años.

Helena se quedó unos segundos mirando a Daniela. Varias veces se le había pasado por la cabeza el deseo de ser madre, pero nunca había pensado en ello. 

—¡Vaya! Yo... Yo también quiero ser madre, claro que sí. Una hija con tus rasgos, guapa como tú. 

—Creo que esta es la parte que tenemos que discutir: lo he pensado mucho y puedo decirte que quiero inseminarme con un óvulo tuyo. ¡Un niño con tu cara!

Helena sonrió y se levantó de la silla para besar a Daniela en los labios. 

—Esta es, sin duda, la parte de la que tenemos que hablar para llegar a un acuerdo. Te amo, mi amor, y lo que más deseo es formar una familia contigo. ¡Nuestra familia! 

—¡Será enorme! Llena de afecto y respeto. Vamos a crear nuestra familia muy diferente de los fundamentos en los que fuimos criadas.  

—Eso seguro. Y por lo que sé de ti, estoy segura de que ya has estado analizando todo esto, ¿no?

—Sí, ya lo he hecho. Tengo apuntadas algunas clínicas aquí en Zaragoza y pueblos cercanos, incluso en Barcelona. Te explicaré todo el proceso por el que tendremos que pasar...
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